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Mensajes clave

•	 La agroforesteria puede suministrar muchos servicios ecosistémicos. Es una herramienta 

adecuada para la restauración del paisaje porque puede mejorar las características físicas, 

químicas y biológicas del suelo y, por tanto, puede aumentar su fertilidad, controlar la 

erosión y mejorar la disponibilidad de agua.

•	 Los sistemas agroforestales que proporcionan una cubierta de dosel permanente pueden 

ser opciones valiosas para la restauración de bosques y paisajes, especialmente en aquellas 

iniciativas donde ni la restauración del bosque natural ni los cultivos a pleno sol son 

opciones factibles.

•	 La agroforesteria puede mejorar los medios de vida en las comunidades rurales al 

proporcionar una variedad de alimentos, forraje y productos derivados de los árboles que 

aumentan la seguridad alimentaria y nutricional, generan ingresos y mitigan la pobreza.

•	 La restauración de los paisajes degradados utilizando la agroforesteria puede aumentar 

la resiliencia de las comunidades ante diferentes perturbaciones (incluidas las sequías y la 

escasez de alimentos) y puede contribuir a mitigar el cambio climático. 

•	 La adopción generalizada de la agroforesteria requiere un ambiente político y jurídico 

favorable que garantice derechos sobre los árboles y la tierra (además de su apropiación), 

que ofrezca incentivos a los agricultores, que promueva inversiones y que facilite la 

comercialización de los productos agroforestales.

El término agroforestería designa, de forma colectiva, los sistemas y técnicas de uso 

de tierras en los que se utilizan deliberadamente plantas leñosas perennes (árboles, 

arbustos, palmeras, bambúes, etc.) en la misma unidad de terreno que ocupan cultivos 

o animales, con algún tipo de ordenación espacial o secuencia temporal. En los sistemas 

agrosilvícolas hay interacciones tanto ecológicas como económicas entre los diversos 

componentes1.

La restauración de bosques y paisajes es “un proceso activo que reúne a las personas para 

identificar, negociar e implementar prácticas que restauren el balance óptimo acordado 

entre los beneficios ecológicos, sociales y económicos de los bosques y los árboles dentro 

de patrones más amplios de uso de la tierra”2
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Contexto mundial: la degradación 
de la tierra

Si bien no existe una definición única de degradación de la tierra acordada a nivel internacional, 

para los fines del presente documento las tierras degradadas se definen como tierras que 

han perdido hasta cierto grado su productividad natural debido a procesos inducidos por la 

actividad humana3. Las definiciones más actuales de degradación de la tierra engloban también 

cambios negativos en la capacidad de los ecosistemas de brindar una variedad de bienes y 

servicios sociales y ambientales. Las causas de la degradación incluyen el uso y la gestión 

inadecuados de la tierra, lo que puede ir desde la sobreexplotación de la vegetación local, el 

sobrepastoreo y la labranza excesiva hasta la eliminación de los residuos del cultivo. Los tipos 

de degradación incluyen la disminución de la fertilidad del suelo, el desequilibrio de nutrientes, 

la erosión, la compactación, la acidificación y la salinización. A largo plazo, estos fenómenos 

también pueden producir escorrentías extremas, reducir la humedad del suelo y su capacidad 

de regular el flujo de las aguas. Además, en lo que respecta al paisaje, la degradación de la 

tierra puede ser responsable de la pérdida de biodiversidad y producir cambios negativos en el 

microclima que faciliten la desertificación. La degradación puede también influir negativamente 

en el cambio climático, al aumentar las emisiones de gases de efecto invernadero.

La degradación de la tierra puede tener graves consecuencias para los medios de vida de las 

poblaciones rurales, ya que disminuye el suministro de agua de buena calidad y reduce la 

seguridad alimentaria y nutricional. Con el tiempo, la degradación de la tierra puede aumentar 

la vulnerabilidad de las comunidades rurales ante las amenazas biológicas y ambientales y ante 

los efectos del cambio climático. 

Se calcula que el 25 % de las tierras del mundo se han degradado enormemente o están sujetas 

a altos índices de degradación4. En África, la FAO calcula que se ha degradado el 65 % de las 

tierras arables, el 30 % de los pastizales y el 20 % de los bosques5. Y esta degradación avanza a 

ritmo acelerado, con una degradación anual de unos 12 millones de hectáreas de tierra en todo 

el mundo. Como resultado, la productividad de las tierras del mundo sigue disminuyendo, al 

mismo tiempo que la población humana y la demanda de alimentos y bienes siguen creciendo. 

Se calcula que la degradación de la tierra, a nivel mundial, cuesta entre 6,3 y 10,6 billones de 

dólares estadounidenses cada año. Los habitantes pobres de las zonas rurales están entre los 

grupos más afectados6. 

¿Cómo podrá el mundo alimentar a más de 9.700 millones de personas en 20507, mientras más 

de un quinto de la tierra agrícola del mundo y casi un tercio de los bosques remanentes están 

degradados? ¿Cómo erradicar la inseguridad alimentaria y la pobreza si los recursos clave son 

cada vez más escasos?

Una parte fundamental de la respuesta a estos interrogantes es detener y revertir la 

degradación de la tierra. La restauración de las tierras degradadas, por tanto, puede ser 

una herramienta inestimable para mejorar los medios de vida en las comunidades rurales y 
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Ejemplo de sistema silvopastoril bien manejado en la Reserva Natural 
El Hatico, cerca de Palmira (Colombia). © CIAT/Neil Palmer, flickr

aumentar la sostenibilidad del desarrollo rural. La superficie de tierra potencialmente disponible 

para la restauración del paisaje se ha calculado en 2.200 millones de hectáreas8. De estas,  

1.500 millones serían más apropiadas para la restauración en mosaico, en la que los bosques y 

los árboles se combinan con otros usos de la tierra, como la agroforestería. Mil millones más de 

hectáreas de tierras agrícolas y de zonas rurales densamente pobladas situadas en lo que antes 

eran tierras forestales se beneficiarían de la siembra de árboles en lugares estratégicos para 

proteger y potenciar la productividad agrícola y otras funciones ecosistémicas9.

La comunidad internacional ha respondido a las preocupaciones sobre la degradación de la tierra 

con el Desafío de Bonn: una iniciativa mundial lanzada en 2011 que persigue la restauración de  

150 millones de hectáreas de tierras deforestadas y degradadas para 2020. La Declaración de 

Nueva York sobre los Bosques, de 2014, aumentó esta meta a 350 millones de hectáreas para 

203010. Además, la restauración del paisaje contribuye a alcanzar los Objetivos de Desarrollo 

Sostenible, especialmente el Objetivo 15, que apunta a proteger, restablecer y promover el 

uso sostenible de los ecosistemas terrestres, gestionar sosteniblemente los bosques, luchar 

contra la desertificación, detener e invertir la degradación de las tierras, y detener la pérdida 

de biodiversidad; pero también el Objetivo 1 (fin de la pobreza), el Objetivo 2 (hambre cero), 

el Objetivo 6 (agua limpia y saneamiento) y el Objetivo 13 (combatir el cambio climático). La 

restauración se menciona también en el Acuerdo de París sobre el cambio climático, como 

herramienta inestimable para afrontar el cambio climático, y en el Convenio sobre la Diversidad 

Biológica (CDB), como un mecanismo para reducir la pérdida de biodiversidad. En 2016, la 

Convención de las Naciones Unidas de Lucha contra la Desertificación (CNULD) estableció el 

Fondo de Neutralidad en la Degradación de la Tierra con el objetivo de ayudar al sector privado a 

apoyar políticas y efectuar inversiones para lograr un mundo neutral en cuanto a la degradación de 

la tierra para 2030.

La agroforestería es uno de los múltiples enfoques que permiten restaurar los bosques y tierras 

agrícolas degradados, contribuyendo a la restauración del paisaje. En la presente reseña se examina 

el potencial de los sistemas agroforestales para la restauración de la productividad de la tierra, la 

conservación de la biodiversidad, el aumento de la resiliencia de los sistemas agroecológicos, la 

mitigación de la pobreza y la contribución a la seguridad alimentaria y nutricional.
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La agroforestería para restaurar el 
paisaje

Según datos de teledetección, en 2009 el 43 % de todas las tierras agrícolas tenían una cubierta 

de dosel de al menos el 10 %, lo que equivale a más de mil millones de hectáreas de tierra11. 

Esto subraya la enorme extensión de la agroforestería, que es practicada por más de 1.200 

millones de personas12. Por ejemplo, los sistemas agroforestales de cacao (donde este cultivo 

crece bajo la sombra de dosel) abarcan 7,8 millones de hectáreas en todo el mundo; los sistemas 

silvopastoriles (donde los árboles se combinan con ganado) abarcan 9,2 millones de hectáreas 

solo en América central; y los cultivos de caucho en la selva (una forma de agroforestería) 

representan 2,1 millones de hectáreas en Indonesia13. La agroforestería puede diversificar 

y mejorar la producción agrícola, ofreciendo a la vez otros beneficios económicos, sociales y 

ambientales a los usuarios de la tierra.

Hay varios enfoques agroforestales que permiten restaurar y aumentar la productividad de la 

tierra y, al mismo tiempo, resolver las exigencias de los agricultores de bajos ingresos; además, 

la presencia de árboles ofrece una gran cantidad de ventajas. Por ejemplo, los árboles pueden 

fijar el nitrógeno, estabilizar el suelo y usarse con éxito en cultivos en terrazas, cultivos en 

curvas de nivel y cultivos en fajas para combatir la erosión del suelo y aumentar su fertilidad14. 

Plantados en forma de cortinas rompevientos o de cinturones protectores, los árboles pueden 

proteger los suelos de la erosión causada por el viento. Se pueden también plantar en barbechos 

mejorados o en sistemas de cultivo en callejones, donde las ramas se podan y se aplican como 

cobertura del suelo para aumentar su contenido en materia orgánica y su estado nutricional. En 

los sistemas silvopastoriles, la copa de los árboles ofrece sombra y protección contra el viento, 

mejorando indirectamente el bienestar, la sanidad y la productividad del ganado15. 

Tal y como se describe en los siguientes párrafos, los sistemas agroforestales pueden mejorar 

la productividad del suelo, controlar la erosión y regular la disponibilidad de agua en las tierras 

degradadas o menos productivas. La agroforestería puede ofrecer también a las comunidades 

locales una amplia gama de productos alimentarios y no alimentarios, contribuyendo de esta 

forma a la seguridad alimentaria y nutricional, generando ingresos económicos, mejorando los 

medios de vida y luchando contra la pobreza.

Los sistemas agroforestales pueden brindar una amplia gama de servicios ecosistémicos: entre 

otros, servicios de apoyo (por ejemplo, polinización y ciclo del carbono); servicios de regulación 

(por ejemplo, protección contra el viento, mejor calidad del agua, control biológico de plagas y 

fijación del nitrógeno); y servicios de aprovisionamiento (por ejemplo, productos alimentarios y 

no alimentarios para el consumo en el hogar y para generar ingresos). Si están bien diseñados y 

manejados, los sistemas agroforestales pueden ayudar a restaurar los ecosistemas y contribuir 

a la conservación de la biodiversidad y a la adaptación al cambio climático y mitigación de sus 

La agroforestería para los servicios ecosistémicos
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efectos16. En los siguientes párrafos nos centraremos en tres de los servicios ecosistémicos más 

importantes ofrecidos por la agroforestería: aumento de la productividad del suelo, mejor control 

de la erosión y mayor disponibilidad de agua.

La agroforestería para restaurar la productividad del suelo

En todo el mundo, se ha constatado una disminución significativa de la fertilidad del suelo como 

consecuencia de la degradación de la tierra y de la sobreexplotación, lo que reduce la productividad 

de la tierra y aumenta la inseguridad alimentaria en las comunidades locales. La fertilidad del suelo 

disminuye cuando las cantidades de nutrientes extraídos del suelo con los productos cosechados 

exceden las cantidades de nutrientes que se agregan a los suelos arables17. La disminución de la 

fertilidad del suelo puede ser también producto de la erosión y de prácticas agrícolas inapropiadas, 

como el monocultivo, el laboreo frecuente, la evacuación de los residuos de las plantas y la falta de 

períodos de barbecho adecuados.

La recuperación de la fertilidad del suelo puede ser un proceso largo cuando se ha agotado 

la materia orgánica del suelo y se ha dañado su estructura. Las características de los árboles 

que ayudan a aumentar la fertilidad del suelo son entre otras la alta producción de biomasa, 

la fijación del nitrógeno, las asociaciones micorrícicas, las redes densas y profundas de raíces 

finas y la capacidad de crecer en suelos pobres. Los árboles pueden contribuir a reconstituir la 

materia orgánica del suelo al succionar los nutrientes de capas más profundas del suelo y de 

rocas desgastadas y agregarlos a las capas superficiales del suelo con la hojarasca18. Diversas 

especies de árboles pueden evitar la lixiviación de nutrientes gracias a sus raíces profundas, y los 

árboles también pueden utilizarse para combatir la salinización y la acidificación del suelo. El uso 

de árboles fijadores de nitrógeno puede aumentar la fertilidad del suelo al agregar nitrógeno al 

ecosistema agrario, mientras que el mayor contenido en nitrógeno del suelo19 puede aumentar la 

productividad de los cultivos agrícolas. Pruebas realizadas en Zambia, por ejemplo, demostraron 

que el rendimiento del maíz aumentó en un 88-190 % al cultivarlo en un sistema agroforestal bajo 

el dosel de Faidherbia albida (espina de invierno).

Sistema agroforestal mixto (árboles, cultivo y ganado) en la 
comunidad de Dickson (Kenya). © Trees ForTheFuture, flickr
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En efecto, muchos estudios han demostrado que los suelos de sistemas agroforestales 

cultivados bajo árboles tienen mayores niveles de carbono orgánico, nitrógeno mineralizable, 

fósforo, potasio y calcio, comparados con los suelos que están fuera de la influencia de 

estos árboles. La agroforestería puede también repercutir positivamente sobre la biomasa 

microbiana de los suelos y la diversidad de la microfauna del suelo (por ejemplo, las lombrices 

de tierra)20. 

Se pueden utilizar una serie de prácticas agroforestales para mejorar la materia orgánica, el 

estado nutricional, la estructura y los procesos biológicos del suelo. Los barbechos forestales 

mejorados —es decir, barbechos en los que se plantan especies arbóreas escogidas por su 

capacidad de enriquecimiento del suelo— pueden restaurar la fertilidad del suelo con mayor 

rapidez que otros enfoques que no utilizan árboles. En los sistemas de cultivo en callejones, 

la productividad de los cultivos mejora gracias a la mayor fertilidad del suelo producida por la 

descomposición de las ramas de los árboles, que se podan y se agregan al suelo periódicamente. 

En general, los sistemas agroforestales bien manejados repercuten positivamente en la 

fertilidad del suelo en comparación con los monocultivos, debido a la contribución de los 

árboles (véase el Recuadro 1). Los cultivos combinados —donde té, café o cacao, por ejemplo, 

se cultivan bajo la sombra de los árboles— y las huertas familiares —que mantienen una mayor 

diversidad de especies arbóreas y cultivos en el mismo lote de tierra— son ejemplos de sistemas 

agroforestales que muestran una mayor fertilidad del suelo que los monocultivos de la misma 

especie. En el Sahel, por ejemplo, parques agroforestales con especies arbóreas como la Parkia 

biglobosa (neré) y la Vitellaria paradoxa (karité) han demostrado mayor fertilidad que los campos 

sin árboles21. Se ha observado lo mismo en los sistemas silvopastoriles que combinan árboles y 

ganado, en comparación con los sistemas exclusivamente ganaderos22.

Restauración de la fertilidad del suelo por 
medio de la agroforestería en las selvas 
montañosas húmedas del Camerún 

Como parte de un proyecto diseñado para ayudar 

a los agricultores de las montañas del Camerún 

a aumentar la fertilidad del suelo por medio 

de la agroforestería, se ofrecieron sesiones de 

capacitación a las ONG locales y a los dirigentes 

de grupos de agricultores para mejorar su 

conocimiento sobre diferentes técnicas autóctonas 

destinadas a aumentar la fertilidad del suelo. 

En el marco del proyecto también se facilitaron 

semillas de especies de árboles leguminosos a 

160 grupos de agricultores, que establecieron 

parcelas de demostración y bancos de semillas y 

sembraron las plantitas en sus tierras. Se repusieron 

los niveles de nitrógeno perdidos en las últimas 

décadas con ayuda de técnicas agroforestales 

como el cultivo intercalado de seto con Acacia 

angustissima; la transferencia de biomasa del botón 

de oro (Tithonia diversifolia); el abono mejorado con 

biomasa de la caliandra (Calliandra calothyrsus); 

y el uso de barbechos mejorados con diferentes 

especies de arbustos fijadores de nitrógeno, como 

la sesbania (Sesbania spp.), la tephrosia (Tephrosia 

spp.), el guandul (Cajanus cajan) y el piñón amoroso 

(Gliricidia sepium).

Los resultados del proyecto demuestran que se 

retiene mejor el suelo usando setos arbolados 

que con terrazas sin tratamiento, y el seto en 

curvas de nivel redujo también las escorrentías 

en un 70 % aproximadamente. Los agricultores 

testimonian que el rendimiento del cultivo ha 

mejorado enormemente en tierras que antes 

estaban degradadas. El rendimiento del maíz, por 

ejemplo, casi se duplicó en las parcelas donde se 

implementaron intervenciones agroforestales. Al 

mismo tiempo, el seto produjo forraje de alta calidad 

para el ganado, estacas para judías de enrame y leña 

para cocina y calefacción.

RECUADRO 1.

Fuente: Atia Iseli, J., dir. 2010. Restoration of soil fertility through agroforestry technologies and innovations. Food for Progress Info Nº 
005, Junio. World Agroforestry Centre.
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La agroforestería para reducir la erosión del suelo

La erosión del suelo se produce cuando el agua o el viento arrastran la capa superior del suelo, y 

puede estar causada por factores naturales o antropogénicos. Aunque este fenómeno ha ocurrido 

durante milenios como parte de los procesos geológicos, la gravedad de la erosión del suelo ha 

aumentado en las décadas recientes, debido principalmente a la sobreexplotación de los suelos 

causada por la actividad humana. 

Las prácticas que producen la erosión del suelo incluyen el raleo del bosque, el cultivo en laderas 

empinadas, el arado en profundidad, dejar los campos sin (o con poca) cubierta vegetal y el 

sobrepastoreo23. Los deslizamientos de tierras —cuya frecuencia y gravedad pueden exacerbarse 

con la erosión— pueden también tener efectos desastrosos en la producción agrícola y en los 

asentamientos humanos en la parte inferior del declive. El vertido de grandes cantidades de 

sedimentos en los arroyos y ríos, producido por la erosión, puede afectar también a la biodiversidad 

acuática y la calidad del agua24.

Se calcula que en los últimos 40 años se ha perdido casi un tercio de la tierra arable del mundo 

debido a la erosión, y cada año se siguen eliminando de la producción más de 10 millones de 

hectáreas debido a la pérdida del suelo25. Cuando se produce la erosión se pierden grandes 

fracciones de suelo, y también se ve afectada la calidad de los suelos restantes. Los cambios en 

la estructura y textura afectan a la estabilidad del suelo, su capacidad de retención de agua y su 

contenido en sustancias nutritivas. Las pérdidas de nutrientes, fertilizantes y plaguicidas debidas 

a la erosión pueden afectar al brote del cultivo, su crecimiento y su rendimiento. En los países en 

desarrollo, la erosión del suelo está estrechamente relacionada con la pobreza, porque afecta a los 

medios de vida y el bienestar de las poblaciones, volviéndolas más vulnerables ante perturbaciones 

externas.

Los árboles pueden contribuir de diferentes maneras a reducir y prevenir la erosión del suelo 

(véase el Recuadro 2). Las cortinas rompevientos y los cinturones de protección son las formas 

de agroforestería más usadas para controlar la erosión del suelo. Estos sistemas también ofrecen 

madera y otros productos derivados de los árboles y contribuyen a aumentar la productividad 

del cultivo al reducir el daño causado por vientos fuertes, mejoran la polinización y reducen la 

evaporación del suelo. Se pueden también sembrar árboles en curvas de nivel o en estructuras 

para el control de la erosión, para ayudar a estabilizarlas. En los sistemas de cultivo en callejones, 

el mantillo y los residuos de hojas de la poda ayudan a proteger los suelos y aumentan la materia 

orgánica del suelo, mejorando su resistencia ante la erosión. La presencia de árboles puede llevar 

al desarrollo progresivo de terrazas por la acumulación de tierra en la parte superior de las líneas 

de árboles. Los sistemas de múltiples estratos, como las huertas familiares, poseen también una 

capacidad inherente para prevenir la erosión, especialmente en las laderas de inclinación leve a 

moderada, debido al manto abundante y a la cobertura de hierba. 
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La agroforestería para aumentar la disponibilidad de agua

A la par de la fertilidad del suelo, la disponibilidad de agua es uno de los condicionantes más 

importantes para la producción agrícola, especialmente en los climas áridos y semiáridos. La 

degradación del suelo limita la disponibilidad de agua de diversas formas, desde el aumento de 

las escorrentías y la disminución de la infiltración del agua en el suelo hasta la reducción de la 

capacidad de retención de agua. 

Si bien los árboles absorben agua, la agroforestería puede tener un efecto muy positivo en el 

equilibrio hídrico del suelo. Al aumentar la capa vegetal y el contenido en materia orgánica 

del suelo en comparación con los monocultivos, los sistemas agroforestales reducen las 

escorrentías y la evaporación del suelo y aumentan los índices de infiltración del agua y la 

capacidad de retención de agua, aumentando la disponibilidad hídrica en todas las capas del 

suelo para el crecimiento de las plantas26. 

Los sistemas agroforestales bien diseñados, con capacidad para prevenir la erosión y mejorar 

el contenido de materia orgánica del suelo, mejoran el balance hidrológico. Los árboles en 

curvas de nivel ayudan a atenuar las escorrentías, mientras que las cortinas rompevientos 

disminuyen la evaporación del suelo al reducir la velocidad del viento. Gracias a la utilización de 

la hojarasca y los residuos de la poda como mantillo, los sistemas de cultivos en callejones, las 

huertas familiares y las combinaciones de cultivos de plantación producen mayores índices de 

infiltración del agua que el monocultivo. 

Cuando hay escasez de agua, en los sistemas agroforestales se deberían utilizar especies 

arbóreas con baja demanda hídrica a fin de limitar la competencia por el agua entre los árboles y 

los cultivos. La reducción de la densidad de los árboles y el uso de la poda disminuyen también la 

transpiración y, por ende, la demanda de agua.

La regeneración natural y la agroforestería en 
las tierras áridas degradadas de Níger 

El reverdecimiento o regeneración natural realizada 

por los agricultores —un proceso de protección 

y gestión de los árboles que se regeneran 

naturalmente en las tierras en vez de ser talados— 

ha transformado cinco millones de hectáreas de 

tierra degradada en tierras agrícolas fértiles en 

zonas densamente pobladas de Níger. Se calcula que 

los agricultores han sembrado unos 200 millones de 

árboles en sus fincas durante los últimos 20 años, 

revirtiendo de este modo la desertificación.

Los árboles, que mientras eran pequeños se 

protegieron utilizando técnicas de bajo costo, 

sirven de cortinas rompevientos para contrarrestar 

la erosión, fijan el nitrógeno y producen mantillo, 

aumentando tanto la fertilidad del suelo como 

la producción agrícola. También son una fuente 

valiosa de forraje para el ganado, leña para la 

cocina y madera para la construcción de viviendas. 

La integración de los árboles en los sistemas 

agrícolas contribuye así a la intensificación y a la 

diversificación sostenibles de la producción agrícola 

y, a la vez, aumenta los ingresos de los hogares, 

mejora la seguridad alimentaria y nutricional y 

aumenta la capacidad de millones de agricultores 

—que están ya recogiendo los beneficios de 

la restauración de la tierra por medio de la 

agroforestería— para afrontar las sequías.

Un gran desafío de este proceso ha sido la 

formulación de leyes y políticas que estimularan 

a los agricultores a invertir en la protección y el 

manejo de los árboles en las fincas. Entre 1998 

y 2004, las reformas de la tenencia impulsadas 

por el Gobierno suavizaron las normas de control 

del aprovechamiento maderero y favorecieron el 

interés de los agricultores por la regeneración y el 

manejo de los árboles en sus tierras.

RECUADRO 2.

Fuente:  Reij, C. 2013. Learning from African farmers: how “re-greening” boosts food security; curbs climate change. Blog, 27 de junio (disponible 
en: www.wri.org/blog/2013/06/learning-african-farmers-how-“re-greening”-boosts-food-security-curbs-climate-change). Acceso: 5/2017.
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Durante décadas, la inseguridad alimentaria y la pobreza han dificultado los medios de vida de las 

comunidades rurales y han obstaculizado enormemente el desarrollo sostenible, especialmente 

en los países en desarrollo. La mayoría de los campesinos pobres son pequeños productores que 

practican una producción agrícola de bajos insumos.

La agroforestería puede contribuir a mejorar los medios de vida de los habitantes pobres de las 

zonas rurales mediante la producción de alimentos (frutas, nueces, hojas comestibles, savia y miel), 

forraje, madera, leña, fibras y medicinas. La adopción de la agroforestería puede ahorrar tiempo en 

la extracción de forraje y de leña, lo que supone un beneficio importante para las mujeres.

La agroforestería para la seguridad alimentaria y nutricional

Algunas de las mejoras que puede aportar la agroforestería a la seguridad alimentaria y nutricional 

son: apoyar la producción de alimentos básicos, suministrando productos arbóreos comestibles 

para el consumo en el hogar; aumentar los ingresos de los agricultores gracias a la venta de 

productos arbóreos y de excedentes de alimentos básicos; producir combustible leñoso para 

la cocina y la calefacción; y apoyar los servicios de polinización, que son fundamentales para la 

producción de algunas plantas alimenticias27.

La diversificación de la producción alimentaria proporcionada por la agroforestería mejora también 

la diversidad de la dieta, la ingesta de nutrientes y la estabilidad del acceso a los alimentos a través 

del tiempo. Por un lado, la agroforestería aprovecha el potencial de una amplia gama de alimentos 

autóctonos poco usados que se encuentran en los bosques y áreas boscosas y que, en general, 

tienen un mayor porcentaje de micronutrientes, vitaminas, fibras y proteínas que los cultivos 

básicos. Por otro lado, los diferentes tiempos de cosecha de los diversos productos encontrados 

en los sistemas agroforestales pueden aumentar la disponibilidad de alimentos frescos para las 

familias rurales durante todo el año. 

La agroforestería para mejorar los medios de vida 

Siembra de aguacates en Katbare (Etiopía). © Trees ForTheFuture, flickr 
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Un estudio28 del Centro Mundial de Agrosilvicultura (ICRAF) ha puesto de relieve que, en 

momentos de escasez por mala cosecha o en los períodos de tiempo entre cosechas de cultivos 

estacionales, los árboles pueden ofrecer alimentos ricos en micronutrientes, vitaminas 

y proteínas, debido a sus diferentes fenologías. Dado que los árboles son a menudo más 

resistentes que los cultivos anuales a condiciones climáticas adversas como la sequía, pueden 

ofrecer alimentos en los momentos de mala cosecha. Además, muchas especies arbóreas son 

también fuentes importantes de medicinas y remedios naturales, lo que ayuda a mejorar la 

salud de la población. Además de proporcionar alimentos y medicinas para el consumo humano, 

hay que recordar que las hojas, las frutas y otras partes de diversas especies arbóreas pueden 

servir como forraje para el ganado, cuya leche y carne pueden ser una fuente importante de 

proteínas. Este suministro de forraje puede ser decisivo para la producción y la supervivencia 

del ganado, especialmente durante la temporada seca, cuando no se dispone de otras fuentes de 

forraje.

La agroforestería para la generación de ingresos

Mediante la generación de ingresos, la agroforestería puede ayudar a mitigar la pobreza. Al 

aumentar la producción de bienes agrícolas y forestales, los agricultores obtienen un mayor 

rendimiento de su trabajo y diversifican sus fuentes de ingresos. Esta diversificación ayuda 

a estabilizar los ingresos frente a la fluctuación de los precios obtenidos por los productos 

básicos agrícolas. El desarrollo de las cadenas de valor para productos arbóreos derivados de la 

agroforestería puede crear también oportunidades para las pequeñas empresas y aumentar el 

número y la diversidad de empleos, especialmente para la juventud. Para los agricultores, una 

característica habitual de los monocultivos es que la demanda de mano de obra se concentra en 

períodos breves (como los de la siembra, el deshierbe y la cosecha); la diversificación por medio 

de la agroforestería puede ayudar a satisfacer esta demanda durante el resto del año. Además, 

el reconocimiento de los servicios ecosistémicos ofrecidos por la agroforestería brinda una 

nueva fuente potencial de ingresos y de otros beneficios para los agricultores, por medio del 

establecimiento de incentivos (financieros o en especie)29. 

Los sistemas agroforestales pueden utilizarse tanto para el cultivo de árboles valiosos, como 

para el cultivo de otras especies valiosas en el sotobosque. Algunas combinaciones sencillas de 

cubierta de dosel y sotobosque que han tenido éxito son las siguientes: árboles de macadamia 

con café en el sotobosque (Hawai); laurel (Cordia alliodora, árbol maderero) con café o cacao en 

el sotobosque (América central y América del Sur); teca con pachulí (un aceite esencial) en el 

sotobosque (Indonesia); Sesbania (arbusto que fija el nitrógeno y proporciona leña, mantillo o 

forraje) que sirve de sostén y da sombra a las ramadas de maracuyá (África oriental); y árboles 

de Faidherbia albida y karité en combinación con sorgo y mijo (África occidental).

Los sistemas silvopastoriles generan ingresos adicionales cuando se talan los árboles o 

se recolectan sus productos. En los pinares o en las huertas de frutales se puede usar el 

pastoreo para obtener ingresos durante el crecimiento de los árboles, hasta que sea posible su 

aprovechamiento.
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Los desafíos de la agroforestería 
en la restauración del paisaje

Muchísimos ejemplos de todo el mundo testimonian que es más probable que la restauración 

del paisaje se lleve a cabo a gran escala cuando los países dan prioridad a la conservación, al 

uso sostenible de la tierra y a su restauración y crean un ambiente favorable para implementar 

iniciativas de restauración. Una evaluación mundial sobre la degradación y las mejoras de las 

tierras, publicada en 200830, calcula que está mejorando la calidad del 16 % de las tierras de 

todo el mundo.

El monocultivo de especies arbóreas exóticas, que anteriormente se percibía como una forma 

sostenible de restaurar la tierra degradada, resulta insuficiente31. En cambio, la restauración 

del paisaje forestal es un proceso a largo plazo que permite restaurar la funcionalidad ecológica 

y mejora el bienestar humano, utilizando una variedad de usos de la tierra y diversas especies 

arbóreas. La restauración del paisaje forestal requiere una buena planificación y la adaptación 

local de un abanico de opciones de restauración. 

Los paisajes degradados se pueden rehabilitar de diferentes formas, pero solo unas pocas 

permiten restaurar la biodiversidad y los ecosistemas garantizando a la vez alimentos 

e ingresos, como hace la agroforestería. Sin embargo, existen barreras que impiden la 

implementación de la agroforestería en los niveles nacional y local32. 

En el nivel nacional, la situación poco clara de los recursos de tierras y árboles, las 

reglamentaciones adversas, el énfasis en la agricultura comercial, la falta de coordinación 

intersectorial y la falta de reconocimiento, por parte de las instituciones gubernamentales, del 

importante papel que puede desempeñar la agroforestería en la consecución del desarrollo 

sostenible son limitaciones importantes para la agroforestería. Mejorar las políticas y el 

contexto institucional, por tanto, es la base de la agenda para el desarrollo agroforestal. En 

particular, es importante centrarse en la tenencia de la tierra y de los árboles, que a menudo, en 

muchos países, es insegura, poco clara, compleja y fragmentada. 

En el nivel local, las dificultades incluyen el tardío rendimiento de las inversiones, el escaso 

desarrollo de mercados y cadenas de valor para los productos agroforestales, el limitado 

conocimiento de las ventajas de la agroforestería, y la falta de asesoramiento técnico y de 

servicios de extensión que alienten a los agricultores a adoptar la agroforestería. En particular, 

el tardío rendimiento de las inversiones es un obstáculo especialmente importante. Los altos 

costes de oportunidad en la compra, siembra, protección y cuidado de las plantitas y el largo 

período de tiempo que transcurre hasta la primera cosecha dificultan que los agricultores 

pobres inviertan en árboles. Además, debido a la inseguridad de tenencia de la tierra en muchos 

países en desarrollo y al hecho de que los árboles no siempre son propiedad de los agricultores, 

dichas inversiones son arriesgadas. A este respecto, la inexistencia o la dificultad de acceso a 

créditos es una dificultad adicional, especialmente para las mujeres. 

3
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Los sistemas agroforestales pueden ser complejos. Por tanto, su implementación requiere el apoyo 

de servicios de extensión especializados, que utilicen métodos participativos para enseñar a los 

productores a aplicar y a manejar sistemas agroforestales compatibles con el objetivo de restaurar 

sus tierras y de aumentar la producción agrícola a corto y largo plazo.

Guatemala presenta un ejemplo de formulación de una política dirigida a proveer un ambiente 

favorable, en el cual las comunidades rurales pueden implementar con éxito la agroforestería 

(véase el Recuadro 3).

Probosque: una ley guatemalteca que estimula 
la restauración y la siembra de árboles 

Guatemala es un país megadiverso, pero sus 

ecosistemas están sometidos a una serie de factores 

de estrés, entre ellos la deforestación. Esta situación 

movió al Gobierno a establecer como meta la 

restauración de 1,2 millones de hectáreas de tierras 

degradadas antes de 2045. 

En 2015 se aprobó la Estrategia Nacional de 

Restauración del Paisaje Forestal y se promulgó la ley 

conocida como “Probosque”, con el objetivo de apoyar 

la protección, la producción y la restauración de los 

bosques ribereños naturales, los bosques protegidos 

de las partes altas de las cuencas hidrográficas y los 

manglares y bosques secundarios (degradados), así 

como establecer 300.000 hectáreas de sistemas 

agroforestales. 

Dentro de este esfuerzo conjunto, se elaboraron 

directrices jurídicas y prácticas para la restauración 

del paisaje forestal. 

Probosque ofrece incentivos para las familias 

sin tierras, también en el suministro de servicios 

ecosistémicos. De este modo, se apoya a propietarios, 

arrendatarios, cooperativas, comunidades indígenas y 

agricultores de tierras comunitarias.

Se espera que el aumento de los bosques y de la 

cubierta de dosel cree empleo e impulse las economías 

rurales, a la vez que se diversifica la producción 

agrícola y se contribuye a la seguridad alimentaria, 

al suministro energético, a la calidad del agua y a la 

resiliencia frente al cambio climático.

RECUADRO 3.

Lugareños siembran plantitas de Barringtonia en la provincia de Siem Reap (Camboya), en 
el marco de una iniciativa de restauración del bosque comunitario. © Feed the Future, flickr

Fuente:  Sales, E., Rodas, O., Valenzuela, O., Hillbrand, A. y Sabogal, C. 2016. On the way to restore Guatemala’s degraded lands: creating 
governance conditions. World Development Perspectives, 4: 16-18. DOI http://dx.doi.org/10.1016/j.wdp.2016.11.010
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Recomendaciones políticas

Los sistemas agroforestales tienen el potencial de restaurar las tierras degradadas, apoyar 

los medios de vida, mejorar la seguridad alimentaria y nutricional y mitigar la pobreza, pero 

existen obstáculos que limitan la inclusión de estos sistemas de uso de la tierra en las iniciativas 

de restauración del paisaje. Las siguientes recomendaciones políticas podrían estimular la 

ampliación de la agroforestería en la restauración del paisaje:

•	 Mayor reconocimiento en los planes y políticas de restauración de los sistemas 

agroforestales como opciones inestimables para restaurar los paisajes degradados. Ya 

que ofrecen una amplia gama de servicios ecosistémicos, entre ellos la conservación 

de la biodiversidad y el secuestro del carbono, los sistemas agroforestales son 

también relevantes para la implementación de convenciones internacionales como 

la Convención de las Naciones Unidas de Lucha contra la Desertificación (CNULD), la 

Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (CMNUCC) o el 

Convenio sobre la Diversidad Biológica (CDB). 

•	 Se deben crear entornos políticos favorables para el desarrollo y la ampliación de 

sistemas tradicionales y mejorados de agroforestería en los proyectos de restauración 

del paisaje. Esto implica revisar y reformar legislaciones desfavorables y restricciones 

jurídicas que afectan a la agroforestería; mejorar la coordinación entre los diferentes 

sectores que participan en el desarrollo agroforestal; clarificar y garantizar la tenencia 

de la tierra y de los árboles, tomando en cuenta las exigencias de las mujeres de 

disponer de un mejor acceso a la tierra y a sus recursos conexos; y apoyar las cadenas 

de valor de los productos agroforestales. 

•	 Se deben formular esquemas de incentivos basados en el papel de los árboles en el 

suministro de servicios ecosistémicos, como el control de la erosión, el mejoramiento 

de la biodiversidad, la calidad del agua y el secuestro de carbono, para alentar a 

agricultores y propietarios de tierras a considerar la agroforestería como una opción 

valiosa para aumentar la productividad y la rentabilidad de sus tierras. Combinados 

con financiación o apoyo para cubrir los costos iniciales, a menudo muy altos, dichos 

incentivos ayudarían a los agricultores a superar las barreras a la inversión, en 

particular el tardío rendimiento sobre las inversiones en el período inmediatamente 

posterior a la siembra, cuando los árboles producen pocos ingresos pero requieren 

recursos para su cuidado.

•	 Es esencial facilitar el desarrollo de las capacidades técnicas locales para la 

recolección, producción y distribución de las variedades agrícolas y arbóreas y de las 

razas ganaderas capaces de tolerar condiciones ambientales extremas (por ejemplo, 

sequías, estrés térmico y salinidad), para ayudar a las comunidades locales a adaptarse 

mejor al cambio climático. 

4
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•	 Se debería suministrar acceso a información y capacitación a los asesores rurales y a los 

agricultores, especialmente a las mujeres y a los jóvenes, para estimular la adopción de la 

agroforestería, aprovechando el conocimiento científico y el local. 

•	 Se necesitan mecanismos de mitigación de riesgos para atraer más inversiones 

destinadas a la agroforestería y para que inversores del sector privado puedan ejercer su 

importante papel en el desarrollo de las potencialidades del sector.
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